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EN BI. A T E N E O

Exposición de pinturas 
co n q u en ses

i... J  ’ itad y  «J p a is^ e  da Cuenca, ti­
b io s  entre io  má? típ ico de Espafia, re­
sultan deeconocidCB para m udiisim os es- 
p a f io la s .

Pai-a dar a  conocer a lgunas de las in- 
nuiocrahlee belleza®, tanto naturales co­
mo artísticas, qu© en Cuenca eocisten, se 
ha organizado en ©1 Ateneo de Alrulrití 
tina Exposición, muy interesante, de p in­
turas y fotografiad de asunto conquetise. 
1)9 las prim eras figuran nueve admirr,- 
bles paisajes del grande e indiseutibii- 
inaesli'o en ese género D. Aureliano de 
lleriiete; dos, del joven  pintor D. V irg i­
lio  Vera, y  varios más, d «  los Sres. Se- 
rra. Uuendia, Francés y  Agramunt. En 
'uanto a las fotografías, pasan de dcs- 
< ientas, siendo las más notables ¡as e je­
cutadas p or los señores conde de la  Ven- 
tr.sn, conde de Manila. W iinderlich. R e­
venga, Del Campo, A ívanu  Ródcnas, Sal- 
xailcu- V Carreras (F.). M artínez Stroug. 
lU m -liidez Pacheco, Farnándee N a va n  > 
y  otfv's.

La  Comisión ocgani.’.adora, compiiesti 
de los SrcB. D. Angel del CainiJO, dortr.- 
lAp -z Fontana.- conde te  la  Venfci-a. 
I !ofs*s y  ni!e<lro compañero Vague v 
'io ’deni. redbto ayer en «1 acto de in 
inaiiTuración aJ m inistro de Instniccii'n  
I'úblii'a. D. Tom ás Montejo. a  anien 
»com.T)añaban ©1 ex  m irestro D, Rafa-M 
Ardr;ide-y loe individiiaR d© la Junta de 
gobierno del Ateneo Sreüv Duhoia y  Con- 
roto.

Numerosa y  distinauida concurrencia 
vieltó ajiocihe la  E i^osioón .

U N  A S P E C T O  D E  L A  E X P O S IC IO N  D E  C U A D R O S  Y  F O T O G R A F ÍA S  SO BR E  T IP O S  Y  P A IS A J E S  D E  C U E N C A , IN A U G U R A D A  A Y E R .

(F o t .  A lfo D e o . )

Ayuntamiento de Madrid
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LA M U JE R  EN LA E N S E Ñ A N Z A  P R IM A R IA
El reclutaiiurato y  sedecdón d « l  perso- 

oaJ (lootn'te encueattra ©tx todas partos 
ddflcTjítadop crecifintes, aspecialmanfe en 
las XofiiiftlCB de maestros, onyo alumna- 
do disminuye gradueJutenio a  modida 
que aumentan para  e l hixitore las posi- 
foiiidadas de obtener siUiacicnas más re- 
m\sne<radas. Loe oficáos y ooupacionea 
menualce de oierta ca/togoría, las carre­
ras mcvineta?, e i cotnemio, la  adnünie- 
traciún, los sacretariedoi^ etc., constitu­
yen  hoy otnct> tantos CGsnpetidoree de las 
Bsoiielas N o im ales y  una dificultad gran­
de paro ta rcncujTeiicia de alum­
nos, que perm ita a eaos Centros <realñar 
una elección cuidada.

Esto que ocurre aquí y  loara de aquí, 
y  atpone en iOca.<áonaB un ebetácolo para 
acometer ampliaamnte la  refonDa de las 
Ncmrtalee, m  sotaayóndoee práoticameca- 
te con la  «mtraga de las eaiRtalas de ni- 
fioe a  petraccial femeDáno, cuando e i  nü- 
cnero de maestros no basta para cubrir 
las vacantes.

Aunque nueetra situación parecca o tr^  
si atendemos a la  masa de interinos y 
de a.ipírantee que todavía  reclam an un 
lugar en «1 escalafón dei Magietraio, es 
lo  cierto que muchas E ‘«u e la s  Normaieis 
de iiiíiestros ofrecen el eqpectAouJo de s i »  
aulíLS vacía® y  de ra® dauMroa excetavo® 
pera  la  aacasa m atricu la takáal. E l pro- 
f«=orado. deeeoeo de trafaajair, se dee- 
aliouta en esta en ligada y  síleficioea i!n- 
activiilad, y  los demá® profesoíres. aque­
llos S’-'iiore' que rehuyen la® preocoipacio- 
ne® cuoiidiiinas, están a  pinato de a lar­
mar.-.;- unte un eeta-do de coaa® que no 
puedo, <jue no debe continuar más 
tiiempo.

Recuérdese la  v ida  lángu ida de la  m a­
yoría.de miostras E®oufllas Norm ales dú- 
rantc ios aftas finales dta siglo anteíritar. 
B l pago de las atencdone® de prim era an- 
aeíiuiiza por el Estadio y  ta m ejora eco- 
nóm i’-.L fiel personal im p r im ie n » nueva 
Tida a ;ui i 'Uoe Centnas mortednois y 
peaniitietron en lo® últúiKsa años el au- 
mesilo, ciertanieníe poco me<Iitad.ó, del. 
fctónv'TO de Noim ales, ia  creación de mue­
vas plazas y  ed deedcb-lamiento de a l­
jama® erBeñíinza®, todo edlo pneforente- 
ptenU:, para  dar salida a  lo® aluniuoe 
de la  Etamieda de Estudio® Superioies del 
Idagisterio.

L.- cambios económicos y  sociales aho­
ra  operados xueiveo a in flu ir deefavora- 
bleimcróie en la  marcha de la® Nórm a­
le*, cniya Gherntela masculina, gente mo- 
ífiesta, se orienta hacia toe nuevas sali­
da® que brindan fá c il y  fiolga<»o pot-

VífllT.
N o  croemos se encMenlre e l remadio en 

lae p retrogativas que busta. una parte 
fita proíarerado prim ario a l pedir, en aus 
asambleas, un régim en de favor para los 
« j o s  d e  m aestra que twnan la  dirocción 
t e  la  «w e fta n za  Aunque diafruten da 
análoga oontaderacióíi algunos Cuarpce 
t e l  Estalte — Telégraíc®, miLMare®, Co- 

no qfuifiiéramos ver a l Magitae- 
l i o  p r iir »rk »  en pceesión, t e  tale® e x o ^ -  
tíones. «P o r  un gentimianU) nalurai— dice 
A. CoBte en t ’ exprrience des peuples— 
que aíin siü»tot6 en nuestras modernas 
BociedateB, ed funcionario encargado te  
UD servic io  ptóblíoo pareo© tener más de- 
i©(4>oe y  ventajas en 61, y aun en loe 
demás servicioo píiblko® en gemeiaJ, que 
k e  ocntribuyente® que lo® pagan.» Y  afta- 
de más adedante; «D e  donde resailta que 
é l i'értJTtn t e  privilegios y de inmunida­
des condiiceniee a to cEBstitoción de d a ­
se® toa a lee  suprapuestas ee cosa natii- 
1* 1. a  todo'régim en (im d a te  actore la  su- 
.preenacda del Estado.» Ignoram os si ia 
pueva  ktotaogia y la® nuevas vibracio­

nes del mundo peranitirán la  oontinua- 
(áón de tales p riv ileg ie » y  aun t e  esta® 
clase® estancada® y  superpuestas; 1q que 
sí sabemos, concretándonos a  nueetro 
tema, es que aeria lamentable para  la 
escuela y  para la  educación públioa ia  
constitución de una «oíase docente» ce­
rrada  y contenta oon gu® prerrogativa® 
y  facálidate?. Si en otro tiempo aa n ada  
(tcuriab' y  nadie podía serlo d »  otro 
modo, knagónenK)® e í te ñ o  que la  ense­
ñanza y  e l ziáauo Magiisterio recogerían 
a l  prosperar la® in^m ia®  aepiracíonee 
a  que atrá® noe refráíaiao®.

L a  adlucióf) t e l  aiuneoito de los suel­
dos reducirá, evidenlesnente, los incon­
veniente® que pretendemos sefialar; mas 
n o  olviKüeinos quie en otrcs países, geue- 
roaos y  prósperos, no ha bastado eete 
recurso para  inipulear sufltientemaníe la  
m atricu la en las Eacusla® Nosvnalee t e  
maestros.

HabracQos, pues^ t e  recorrer neceas- 
rtomente eá mirann ftaininn de otras na­
ciones, tccfreciendio a  la  mujer, con toda 
amplitud, una sétuadóni fác il y  suficien­
temente retribuida en  la  eiU£.eñanza pri­
m aria, oonñándoíe gradualmente la® ea- 
ouelas t e  niños, d n  pitontearsc' con eJlo 
problema.» que mucb&a veces no existen 
a n o  en  ia  im aginación enferm iza de 
gente® a p o « it e s  e  injue'tos.

Etsta QDllaboración de moeetros y  maies- 
tnas, que se daría  con frecmencia en k e  
nuesnoM gngios .tsco laree , pudiera muy 
bien, adtenáa, preparar y  fac ilita r la  or- 
gan iza jd te  t e  alase® mixtas, d® iññoe y 
niña®, que en e l campo no presenta hoy 
dificultad a lguna grave, n i debiera traer­
la  en la  ciudad, dontno de im  ra im e n  
pedagógico bton entendido.

En todo oaso, y  para  «v ita r  ooti tiempo 
la  dificultad, que y a  apunta, de reclutar 
personal masculino o qu « éste -sea, eu 
definitiva, t e  calidad tnfertor, por ia  fa l­
té  <fe una sana ccanpet^icLa, creemos con. 
vieive orientar nuesrtna legislación en el 
sentido de-faollitar a la  m ujer el acdeso 
a  ja s  escutaa® de niño®, con la® neceee- 
rie® ga i’antias que a'iegureai a l -ensayo 
un resultado íawwiaiile.

Luis S A N T U L L A N O  
 ̂ -

DESDE ALEMANIA

Trabajo y descanso
L a  prim era tem porada de trabajo en 

eá curao invernal ha concluido. La® Es­
cualos y  Unávensidfidie® h.an oerrado, poco 
a  poto, sus aula® y  iabraataaio®. Duran­
te quinoa dia®, eá estudiante sa  ha visto 
liáire t e  la® taneea qua habJtualinente 
absorben su tiempo, y  puede proyectar a 
6U guato el que ]e  ha tado concedido para 
deecanao.

(áonfieevi que sH<iq>re be sentido más 
cugioeírd&id por la  distribucirá que hace 
\jQr escolar t e  su® vacattaosMs que por el 
p ir a  mistno de Ice eetudios que sigue. 
Eto éstei, cuando fto la  teU beréda orien- 
tacióCL patenoa, influyen, por lo  menas, 
m il circunstancias t e  momento, rara® ve- 
oe® conciLiableB oon to  verted era  e^icm- 
taneádad. L a  vacaoión, por «á  cmtrariov 
oonetituye un periodo de tiempo gue se 
presenta en blouco aJ estudíame, ccmo 
paréntesis ccmiionaaidor del cadinario sa- 
criñcso (Qis hace éste de su personalidad 
en ara® de la  reglamentación aiCBdénúca.

Indudablemente, ta empleo de las vaca­
ciones no noe informa, en nrucáio® casos, 
definitivamente acerca da las aptitudes 
psvifunte® dal ntucbaicáio, cradicionedas, 
en realidad, por im a multitud de otra.» 
condiciones y- sujeta® a nústej'ioea evolu­
ción, por io que seria muy aventurado 
si, fundado® en etae dato, pretendiéramce 
adivw iar la  orientación de la  pea-eonali- 
dad flitaiira. Paro, por lo inEmos, estos 
pequeño® Bosayo® deá individuo en ia

p i t ^ a  adm inistración de su capual más 
auguro y  piecioso: ta tiempo, nos preeen- 

ein todo caao, la  m odalidad de reac­
ción t e  un etpíritu  bajo to influencia te  
una p reoc iH i^ éo , y  nos in form an por 
ella  t e l  medio aocial y  edu ca tk » que la  
ha provocado, Efectivamente; t o t e  vaca- 
o ite  es, a  la  vec; el rovraso y la  conac- 
curamto t e  un tiempo t e  «sUidio®, y  Lo 
que on aquélla parece solamañté fieb ite  
a  la  in ic ia tiva  libre del mucífecho, no 
05 taño muy ooii^Jtojo resultado, cuya® 
ocHJrdicáones dietiannínajites, en gran par­
te, es p reoso  busoar en o] ante durante 
el anterior peiríodo t e  tn^>ajo OBcolar. 
En  este sentido sc « sumamente instruc­
tivas para el oducador, por au deliciosa 
e'ípontantadad critica, las gráfica® escpre- 
siones con quo la  juventud suele caracte­
rizar, de uo  sólo rasgo, el empleo que 
haoe t e  las vorocíon.3S. lito Eagnña, por 
reg la  general, el estudiante utiliza eete 
pan'uitesi® para divertirse— verbo  que ra- 
prate, por aniitcta®, un habitual tedio es­
colar—, m ientras qiie ed almnno, m ás o 
mcDos excepcional, que percibe y a  ra  sí 
e i  espoleo da una inqiiátaud e^tíritual 
sutaantiv^ lee sus pn ^ tlecdon ee  IRera- 
riflfl, diatánguiendo cuótedosaímetote la® 
aocicmee de leer y  t e  estudiar como algo 
absolutamente difereate, cata antagónico, 
parla la  pensonalida t e l  lector. Y  n o  men- 
ctouemoe, por sobrado sabida, to. rnótá- 
fora, c lá n ta  hoiy en  ta «a rgo t» eetudton- 
tál. OCR que e l muchacho que tiene la  
desgracia de  verse obligado a  u tiliza r las

vacataiünbEj oomo pn^wj-:xción. t e  aJgúJi 
examen. rocuMia» su m-mlesui ¡«ipta de 
ciueca mcubadora o lom íoeinio. m- r̂oaed 
aJ ctuil los irilgitoa roi¥3cpice ila¡ libro 
t e  te.tlo se conservan, sin deterioro no­
table. de-vie e l d ificd  incmento t e  su in ­
gestión haeáa e i dotorjso de su ira.sie- 
go en el cxíunen.

EU estudiante hávaa-q guarda, cou uoia- 
núnidad. pan i oeta® atatacstcs una solu­
ción tan constante, que má® qxie una cos­
tumbre paioce un precepto, .ápaiia® trane- 
cun-ites los día® consagradas que cele­
bra toda la  fam ilia, reixnáda en tom o  dta 
«Christlielaos bousn», a d fm a te  o q q  ju ­
guete® V guirnaldas, en ñetaa evoco tera  
y  fam iliar, ta eetudkuite ¡Ux^udona, aie- 
grefDeiite, la  >.ductod para rac.vrer oou aua 
itatte», (luroBife xxt& <iinnoefia, la® próxi­
m as vertiente® nioiitañose®, a  la  sazón 
cteáertn® d » a lta  capa de niewe, couvir- 
titedOBc en inquieto v te jero  que pernoc­
ta  en la® aldea®, bate distancia® y  c«caila 
alturas pora gozar desde talas esoogítee 
psooraTiias.

G e In coinpesveción, gracias a  la  cual 
podrá raintcgrara® m Á» tarde con nuevo 
entutaaamo l ^ o  el árbol de ia  ditmcid, 
deta>ués t e  h a l ^  eixperimentado intensa­
mente, con el vioteido ejertafcki en ta 
rudo clim a aiptoo, ta plaoer fisioo de 
vivir.

S. D U Ñ A IT U R R IA  
Profeaar de EecaoU Ncmal

Munich, enero de 1981.
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LOS EXÁMENES DE LOS ALUMNOS IID RES
Quiero partir  de una afimaaición cale- 

góffk-tt. coya  verdad voy a  ttomosf-rar an­
ta® de proponer otro® remedio® díversioe 
de los que indiqué antertonueoiíe a l gra- 
vLráno m al de la  enseñanza libre. M i 
afirmación es la siguiente: lo ®  exámenes 
d|a Ibe ainninos U bne puedbn hacerse 
bien, o loedianainetite, por lo  menos, en 
lo® Institutos t e  pequeña matricuJa, y 
ikaai de .efectuáis® necesariamente luai 
em los de una iiiatricuia muy crecida.

Qtuero dejar bien en claro, ^ n í(»  de 
pasar adtaante, que no digo que se efec­
túen realm rate los exámenee del modo 
que debieran en loe Utunados lanalos Ins­
titutos», sino «Mto uítdi: que loe proíeeo- 
r ^  tienen genem linM ité tiempo pora lia- 
cerio. Una inspección cuidadosa y  capaz 
es to  luüca que podría teo im os  ai en rea- 
í i t e d  aprovechan ios catedrático® e l tiem­
po de que dispotieii en enterarse t e  si 
aso® «atudiantré desoonociclob tiemen la 
cultura necesaria para  otaentar decoro- 
asyuente los certificado® acadésnicos que 
van a cumoeiderles, o  ta loa e.\i'uneiies se 
hacen oon la  inaá’or rapidez pí>sihle para 
deacaineiar ouanto antes de faeoia tan eno­
josa. L a  Ii«pecc4ón no® diría, s^uram en- 
te, que hay Institutos en lo® cuales a l­
gunos profesores cumplen oon celo su 
tarea; que hay otros en l l »  cniaiea la  be- 
etóvolarjeto lleiga a  extremes que no de­
bieran tolerarse, y  lo s  hay también cuyo 
r igo r y  eatigencia® ahuyentan a  los es- 
tudtoDtee.

En la  anarqu ía rá  que nios anjoocürar 
mbe p or la  fa lta  da un espíritu  colec­
tivo. t e  una tradición neiaonoáda poc to­
t e e  y  de una. inepeocáúm. pretaigíoea y  
ajitoBízada, pueden emoontraree to® ejem ­
plos m ás severos y  ejesnjúanre junto a 
los  más pintorescos y  deánoraJizadore®.

P e í »  cbnudo s® U o ^  a  toe grande® Ine- 
títutoe, todo ha de cambiar forzosamente. 
E l m ism o pi'ofeaor que taectuaba ratee 
contararódamente loe exámenes, dedican­
da a  cada aiouino q iráce  o vetote m'mu- 
te®, y  a  la® veoes m edia hora, en au Ins­
tituto de treín ia, ouarente. o  cmcueinta 
exámraes, na podrá emplear, escasamen­
te, cánco cuando haya  te  rea lizar má® te  
t n »  m il. Y  gracias que puedan dedicar 
los dnco  rainutois a  cada examen, porque 
para  talo tendrá necetadad te . estar en- 
trogado a  la  labor más agotadora du­
rante ¡acbb hora® cada d ía  y  tan perder 
una  aok> de todoe los t e l  me® d® juníol

E)n esta organizactón monstruosa, que 
perm ite que e l profesor t e  Toledo o t e  
T a rra gm a  pueda actaiar su tarea t e  los 
exánsenee oon ocho o  diee d ias t e  traba­
jo  modraado, m ientras que sus compa­
ñeros de M adrid o  t e  Barctaona han de 
estar le »  treinta dta me® de ju n io  a i ^  
b ia te »  por una tarea  yerdeteram ente in- 
agitantable, no se sebe qué Uiinentar 
más. ta e®a deeastroea fu n c ite  de ios 
«xámenae^ capaz de m alar cnt e l estu­
diante to te  ra- am or por ta eeiudio y  toda 
su' coniiainza en la  justicia de toe Tribu­

nales. o  la  am argura y  ta desaliento que 
deben espraimentar esos profesor?» al 
vesae obugaites, contra toda justicia, a  
rea liza r u a  esfuerzo superks- a  ia® más 
poderosa® energías^ Bablendo que, en vez 
de un servicio  d igno de prra iio , están ha­
c ien te  a Ja eiuefianza uno-de los daños 
m ás gna(V€H e  irremediabiee.

Y  tedavia hay gente® quo aseguran, 
aunque nada dta>a estar más le jos de la 
verdad, que se efectúan exárnénes de uno 
o  t e  dos utisiitos, eu  lo® que el resultado 
depende dei acierto en la® re-^puestas a 
do®, tres o, cuando más, « la t r o  pregun­
tes; que a veoes tienen lugar en ruedo, 
ra  ios (fuie entran la  casualidad y  la  fo r­
tuna cuitko taementos decisivo.^ en la  ca- 
láficactón; que hay impecleocía® y, eu 
ocasáoues, vi^eaicias del lenguaje para 
e l que se eixamdm y  hasta p a ra  les pro- 
fasoros que lo han preparado; notas in- 
juBtificades, sa lien te  aprobado e l que no 
sobe aJjsolutamente nada, y  euspeaiso 
e l qike va  sólidainrate pi'eparado... ;y tan­
tas, tanta® cosas niá®!

Pracáso ee que se aoabe la  tortui'a y el 
ca lvario  de eaois compañeros a quienes 
la  inapiración estoica del deber, o aigi'in 
o íro  sontimieinto m uy poderoso, ha seJlto 
do to® labio® pora  la  máa a ira te  y  justi- 
fijjada do la® protestas. Porque, aunque 
eJlos estén peraonalmente dú(>ue®tos al 
sacrificio, están por m edio loe interesee 
de la  enseñanza y el prestigio profcsio- 
ne¿, que XÁ ellio® n i -nosotro® debeiao® 
tolerai- que se .‘(acrifiqura.

Trateonce de exigit' que se ponga le- 
izueidtlo a  este gravísim o m a l con la  iiia- 
y o r  urgencia, y  ai no ae quiere proponci 
a  la  superioridad e l nombramiento de 
lu ia Condtaón de oatedráticiOs que iu> ten­
ga  o tra  ocupacdón en todo e l curso gue 
la  de oxaminar a  los alumno® colegiados 
y libros, .telíguese a  Jos claustros de los 
Instituto® cercano® a lo® de matricula 
m uy numeotisa a  participar t e l  trabajo  
abrufpador t e l  mea de juiúo.

De este modo, aunque ia® clase® de lo® 
alumnios oficíale® duraran hasta ed dia 10, 
pudieran efectuarse con más r^xieo, y 
an au conseouracda, ccm más acierto y  
jxisticia, k »  exámenes de los alumnos l i ­
bre® r a  la  otra quincena. Así, por ejem ­
plo, podríaJi acudir a i Instituto de Bar- 
cedraa los profesora® de los de l'a rra- 
gOBiia, Gerona, Reus, Lérida  y  Figueras; 
que en sólo quinoe días de trabajo dee- 
ca jgarian 'de  su «nonne labor a  su® com­
pañeros; y  a  tos de Ma-drid, para  no ci­
ta r  ma® que loe de m aynr nvatrlouJa do 
toda la  nfuáón, podiíaai v ra ir  loe pro fe­
sores de GuadaJajara, Ciudad R ea l, T o ­
ledo, Avila , Segovia, Soria, y , ta fueraui 
precteo®, lo® de Cuenoa y Salamanca. No 
de otro m o te  puedra efectuerae era  la® 
debida® garantías para ios alumnos lo® 
quince o  vétete m il exámenes que ss 
efectúan cada, uño e«i ta lo fititu io de Iter- 
ceiraa y  Jo® cincwenía m il qwe, aprosi-
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madamente, re ixaaiizan e© lus de ia  oa- 
pital <fe E ^ a fia .

Es claro que la  DiulLipliciifad de Co- 
misloitOK axaminadoras plantea, por lo 
n>eiJii6. « t a s  '.üesllonís importantes; 
cómo pagar los ga tíoe  d© v ia je  y  ¡as die­
tas de !oa priofoores, v cou qué progra­
m a habráia-de examinarse loé alum n®. 
Quiero tambiéii proponer una solución a 
est®  problemas, aunque .seguramente se 
les ocurrirá otras iiuls p récü tas y  acer­
tadas a  1® olaustr®  intereeaidos.

'  En iQl opmióii, bastaría  o m í que se 
ex ig iera  aJ. examiuando luaa sola peseta 
por cada aisignatura, .<4 es que e l Miiüs- 
l ^ i o  re negEuna a m riiiir  en e l presupues­
to 0508 guetos, pora que quedaran sobra- 
danierke atendid®. Y  creo qua nada pa- 
g a iía n  con más gusto que ese trifeuto, 
que habría de librarlos de l verdadero 
m artirio  a  que ee les somete, teniéndolos 
semanas enteras pendientes del examen, 
y en algunas ocasiones Irasta las once 
de la  nocíie espeirando su caUflcaóión.

En cuanto al sagiundo problema, que­
daría  perfectamente resuelto oon la  im ­
posición dei program a únioo y  la  lim i­
tación de texto?, de que ae b a  hablado 
en otras ocasiones; pero si no se quisiera 
llegar a solución tan radical (en mi 
eeaitir la  única que oorregíría  de una 
vez y  para sdempre to d ®  e « l®  maíee), 
podría bastar con que la matrtcula de 
1®  alumnos libres se h ic iera  tamboén en 
e l mes de septiembre y  ae le »  designara 
por su número el Instituto por e l cual 
deban ser examinados.

Nada impide que ajn alumoic) lib re piue- 
iki examiinaiBe en Toledo, ictn Gerona o  
em cuaJqivier o iro  InstitaiiQ de España. 
Sus textos son semeg antee a  1® de Ma­
drid y  de Barcakma; aus profieeores -son 
de la ' misma, condición y  categoría; 1® 
tullios que oonoeden tleuan idénitico va­
lor. ¿Por qué, eirrUmros, no pueden ha-' 
® r  en  las ciudades máa populosas lo  
mifBnc que la  ley  les ob liga  a haoar en 
las de menor vraindaario? ¿Y qué inicBOi- 
Veiiienie pu e fe  haber dentro de la  equi­
dad y  do la  justicia para qufe ayuden a 
sus compañeroa a lewantar una rorga  
que, a  todias luoes, ®  inmensamonte su­
perior a SUB fuerzas? .Si ®  adm isible y 
justificado qua doscicnt®, trescí.enteiifi o 
cuatrocientos alutiinu.s de 1® ctiez m il 
que tiene üladrid puedan matricular.-e en  
eil Instituto de Guadalajara, por ejem ­
plo, ¿qué razonee pueden alegarse para 
que uo vengan a  M adrid 1®  mismos ® -  
te-lráUc®  de eee Instituto a  examinar 
con la  Calma debida a  ase número de 
alinnnoe?

lie  reforzado la  argumenlación por el 
oonvenoiimiento que tengo de que sólo 
I®  razonem ient®  que no tlemem rép lica 
son 1®  que pueden ocaitrabalanoeer el 
poño d¡e la  rutina; pero creo que. sea o 
no acbñitíble la  solución que p r o p o i^ ,  
só acaso no parecen hacederas laa que 
anterionnente he indicado, tod ®  astare- 
m ®  y a  coirfoTOi®, y  esto ee lo  v^dade- 
ramaníe esemoLaJ, de qu© ®  x»eciso po­
ner remedio, oon la  m ayor rapndez po- 
atole, a l gsravísámo m al de loe exámenes 
3e los a lum n®  libres en k »  InsütutOB de 
iHift matrioula excesiva.

N o  ee predao d m r  que nadie puede 
anoer que con eeta m ^ofra quede reeuel- 
U>, de im a vez para siempre, e l problema 
trae'iendientaliábno de ta  enreñanza l í ­
bre V ooi«Efedfl- EBa.®  una cuestión ju c  
¡Jwnanda ©tras soiuotonee más complica­
das y  diWcáJíÉe, que será precftso indicar 
BOU máe raima.

M artin  N A V A R R O
Catedrático del Institato-EscueU

en e l daimpo y  sobra de e ll®  en  otras 
ratepamoees.

Ev.denteBKentc, lo que arrastra a  las. 
gentes a ia ciudad es, m ás que e¿ traba­
jo, la  diversión. SI uiui muchacha se po­
ne en Londres a  servir en  vez  de quedar­
se tranquilamMite en su pueblo cuidan­
do de las vacas, ’o  un chico deja  la  apa­
cible caisa de labor por la  trastiemda os­
cura, es porque a l term inar aquí la  dia­
ria, tarea  .pueden inse al teatro, a l «cine», 
a l baile  o a  una conferenola, c® a s  todas 
ellas aüi impraibles.

Esta, a l m en® , es la  reílexióti que se 
han h e d »  los han fundado «The Vi- 
Uage Cliib Society», que se propcaie que 
en cada aldea haya un eótio donde pue­
dan reunirse las geaitee y  tener peiiódi- 
oos^ libros, un poco de confort...

A  m i parectí, la  ,soiluciióei es insuficien­
te. L a  juventud aspira siem pre a ver co­
sas nuevas, y  cuando por medio de estu- 
d «®  y  lecturas ha entrevisto o t r®  hori- 
zc-iites, desea, preoisamente más que 
nunca, ecJiar a  volar. Tanto o  m ás que 
la  diversión, le  atrae la  independencia, 
y  ésta no existe « n  U«s pueWos, por lo 
iríÓD® en 1® españoles.

Bn uno que yo  conozco hubo un hom­
bre de gran  mérito, que, sacrificando 
tiempo y  dánero, fundó una C aja  de aho­
rros y  una etícedente escuela, en que é i y 
su seóora, entre otroe, daban clase tod®  
1® lÚaB. Da su» alumnos, que fuenosi mu- 
c h ®  y  a lgú n ®  muy buenos, no hay allí 
ya  mae que dos o  tree, qiM se han hecho, 
por una serie  d© ooiididones, una v ida  
aparte; 1® demás están en Am érica, Bar- 
cekma o Francia.

Si se hubieran quedado raí e l pueblo 
hubiera ganado éste mucho; pero preci­
samente porque «aran ¡®  mejores, tos 
m ás .apt®  para  la  lucha, se ccmformaron 
menos fáclhnente, y  se fireron. ¿Hubiera 
detenido su marcha un Centro I® a l don­
de reunirse/ dlverüree y  leer un poexd

Me temo que.uo; pero quizá en Inglate­
r ra  t í  caso aea ís t in to .

N o  se trata, uaturatmei.t", de  los ta- 
m os®  C asln®  que- eodsu.';. ;i nuestro 
país taji abundantejiicaitc/ . • ■ que- no 
se hace, f o r  lo  general, mas que dcdir va ­
ciedades, jugar, etc. Pero  aun ^poriien - 
do una iro icd ad  quo a  1®  fines reabnen- 
te recrea tiv®  uniese o t r ®  cflilturales, se 
presentan inuchas cbjedones;

¿Se querrán jun tar en el m ismo local 
el propietario y  el odono, el obrero y  el 
ingeniero, e l amo y  ed rriadoí (Y  la  oosa 

' es aún m ás difícil, quizá, en Inglaterra 
que en España)

¿Dknp iiiantetifiT «m  n m l,  en <aeeáo 
modo edevado, pora  e l rnejoram itíito cu l­
tural, y  conseguir al iniamo tiempo que 
las gentes vayan y so dlviartan y  estén 
content®?

¿Cómo obtener el dSnero? _
L ®  m iem br®  del «Villo.ge Chib Socae- 

tyi) no se han desanimado por e s i®  in­
convenientes, y  «1  el últtino «Rappoíti» 
tefd » en la  reunión tenida hace pocos 
dias, coMsignabaji .im^Kjrtantes yantida- 
des recaudadas por m ed i®  muy _ diver­
sos, qu© han perm itido la  creación de 
varios de 1®  CBuhs en cuestión, qua, al 
parooer, despiertain gran  entusiasmo. Se 
dicen oue una vez que la .g a ife  jovM i es­
té contenta, se quedará en e l pueblo, y 
oon o  su cultura es m ayor qu e  te. d »  i®  
padres, su trabajo ttene qu© ser taaihién 
m ás fructifero.

Aunque la  obra no coneiga su objaw, 
com o m e tamo, y  sirva aWo para hacer 
m ás agradaWe y  ú ®  la  « t a n c ia  a  1® 
que de todas maneras no-sahubieran Ido, 
ee de gran interés v e r  que hay qutesi se 
preocupe de eDo y  q i »  eod^á i precíies 
que se <ies5>renden de im portontee canti- 
dúde© con este objeto.

Ma<gaiit«) COMAS 
Profesor? de Escueta í ío rm il.

Londres, enero de 1921.

S U G E S T I O N E S  D E  U N A  A S A M B L E A

UNA PO SIBLE TRANSFOBMACION KADIGAL

DESDE INQuATERKA

El campo y la ciudad
Como no tienen ios In g les®  e l terrib le 

de la em igración; como no se 1® 
van a  -Amerioa o  a  Ftaancia aldeas ente- 

¡ ras por faltai de pan, y  como son gentes 
qxie creen que del cam po depeaute^en 
gran parte la  salvación de un pais,' se 
poeocupan seriamente en e s t®  momen­
tos de otro probieoia que existe también 
MI España, aunque no ten gam ®  tiempo 
de daiTí© importancia: la  fa lta  de inte­
rés de la  juventud p or la  agricu ltura y 
la ' id a  pueblerina.

Muihacbr® y  muchachas, en cuanto 
fuedem valerse un poco por si miamos, 
®  vienen  a  las exudad® a trabajar, 
abamlonando una existencia sana por 
otra quo no lo  ®  tanto, poniendo mu­
chas veoes en peligro su moralidad, y, 
desde luego, la tradición naciona! de vida 
apn-’t̂ hlct y  campestre y  e l equ ilibrio  ® o - 
ttomioo d.0 te reglón por fa lta  de brazos

Haoe unos días, loe profesores de las 
Esouelas Norm ates delibraban su asam­
blea ' Esta aflamblea, (Sltho sea en honor 
de te  veriiiad, no ha respondido a l tipo 
que d© ¡as reumones de esta clase tiene 
fotmada. 1a genio, preicteaniente p ®  el 
reouordo que coeisarvainios de lo que ha 
posado en otras ocasiones. A  cada aamn- 
clo de asamblea, n oeotr®  evocamos, nie.- 
oesortemeole, 1®  aokxnnas idiacursos de 
apertura y  de clausura—a  ca igo  áem - 
pre de cáort® p res tig í®  m ás o  manos 
faisoe—y unas conclusión®  que, eu  sín ­
tesis, slgrúfican un nuevo asalto a 1® 
presupuestos de te noción,.

L a  asamblea que acaba de oelebrarse 
no ha sádo ©ao. N i hubo l®  d iecure®  de 
ritual ni, lo  que ee m ás raro, se habló 
para  nada de redVincfiaBoioei® ©conó- 
mdras.

DecinKAs mal. Hubo una proposición de 
caráoteff económico, Pero  eea m ejora 
económica n o  re so lic itó  para  los profe­
sores de Ncirmal, e ioo p a ra  í®  maestros 
dé prim era ewieñanza, para  qu ien®  se 
pócke una cnBideiracáóia económica Igual, 
por lo m en ® , a  1a quo disfrutan 1®  de­
m ás funcdonoiriros del Estado.

Aparte esta petición y o tra  de carácter 
purameaite idea l— la  que péde una pre- 
paracjón aemejaarte para todo aquel que 
se dedique a  te  emseiftenza, desde e l maes­
tro  d© eeouitía a i catedrático de Universi­
dad. 3in m ás d iferencia que la  natural 
^>eciaüzación  y  que, oomo consecuen­
cia  de su preporacdóií semejante tengan, 
olaro « t á .  semejante retribución— ; apar­
te rata® d ®  conclusiones^ que, owno se 
v©, nájtguna de ellas ee excIusiNisía con 
ntíacdón a l profesorado Norm al, toda te 
aaambliea estuvo dedioadn a {H w u ra r 1® 
medios más adecuados para  m ejorar 1a 
éoseñanza prim aria. •

Ahora  que y a  han transcurrido u n ®  
cu an t®  dtas y que han cesado las. ner- 
vioeádad® propias del ntomenito, y  que 
apenas Ed quedan los ecos de tes discu- 
Mones, a  veoes apasionadas, noblemen­
te apasionadas, aho»-a ®  más fácil re  ̂
flexioiiar acerca de lo que se discutió y 
fué aprobado.

Todas las oonoluaon®  aprobadas ra- 
tán iJiformai1a.s por un m ismo cai'ácter. 
Toda la  areijiblen so produjo en fiim ion  
de iin m ismo deseo: al de que se per­
feccionen ios organismos que integran la 
prim era ensefianza.

Pero  de eaxíre todíu» las con.olai.ejon®, 
noisotr® v a r a ®  a separar una, acaso la

más interesante y, desde luqgio, la  que 
fué más calurosamente diícuUcCa. L a  con­
clusión, ta l y  c»ino re aprobó, d lt »  así;

«L a  Eacuete Norm al .‘•erá ú iüc^ oon. 
doe reocion®; masculina y feinentoa. Él 
oteusáKhde esta Norm al unáficoda estará 
íonnaido por 1® p ro fesor®  m unenari® 
de ambas Nonuoles, p o r k »  inspocteti® 
de P rim era  enseñanza, seicclón admiíms- 
traüva, un nvaestro y  una maestra no­
c iona l®  y  un ajluimno nonnalista por 
cada una de 1®  sección®  de te  ívacoate 
E1 claustio  de la  Nosmol, ate aorwtíUii- 
do, 3®titu irá' a  I ®  a c tu a l®  jun tos p ro  
v in ida l®  de P r im era  enseñanza.»

H e ahí una propoteción de vetrdadera 
trascendermia. E etam ®  segp r®  que, de 
llevarse a  la  práctica, la  tránsdormacíón 
de la  prim ara snsefianza española seria 
cuestión die poco tiempo, redativamenta.

A  noaoibroe, partdouíariiielnte, todiavia 
nos i>arece la  proposición poco atrevida. 
Nosotros hub iéram ®  llegiaiio a  más: no 
nos hub i® e asustado e l conetátuír una 
so te  .‘'eocáón, m asculina y  femenino, o, 
por te  menos, haber establecido ia  co­
educación en aqu e ll®  enseñanzas comu­
nes. Inoonvefúentes g ren d ®  no vero®  
ninsmno, y , en cambio, srapecham® que 
ganaría  mucho la  form ación espiritual de 
los aliunnos todoe.

l 'e ro  ya  que no pueda ser lo más, que 
sea lo  manas. Ee eividante que hoy tra- 
bajam las N o n n a l®  la  Insipecoión, las 
seccioítes y  .aun los ■ m iem ®  maestros, 
ai'ladam ante, o. por lo  menos, stn aque­
lla  ooinpenetración in tim a necesaria, (A li­
gada, entre orgemrism® qu e tienen vina 
finalidad común.

P o r  ese aistem iento en (jus v ív o t i eaos 
o igan ism ® , que mtichan veo®  se tnwluce 
en un vergonzoe» divorcio, ao malogram 
Infinidad de in ictetivas y  apenas si ®  
sensible te  infliiencáa _qi»e ejercen. Con 
® o  hay que acabar. Y  (\>n t í lo  r e  ara- 
bOTía unificando to d ®  ©.sos lorgunianos 
como aa"il re propone. L a  Nontna), uni­
ficada tímdría a  su cargo un distrito de 
PriuKira ensefianza; sería la m.á.x!ina au­
toridad ac-adémica dentro dei distrito, y  
gozai'fa de iiquclte ‘ .autonomía
par.a pcider eusavar í alae i.;? niiciativas 
p.cdagógicas de carácAer regional que la 
ieri-tación presente, ¡jyn ?n oorácte.r ge- 
ñera), no puede prever, n i cons«itir...

La  Inspección dejaría ,<íe .s^r lo que ®  
eu la jiCtualidail. Ira In^veccióti- y te Nov- 
maJ serían' casi lu w  múane oobo. Pro fe­
s o r »  e inspectores turaarian ¡m su l.a-

hor, y ia  ln.^sracióii no seria  sino La 
N c im a l ambulante...

L a  parte adm inistrativa de la  Inspec­
ción y  de la  N fem al « l a t í a  conocnU-ada 
eu la  ajatigua aacción, .lUyo je fe  seria t í  
secretario de la  Norm al \ j>odríe. explicar 
la  L ^ s ia c ió n  esctíai*..., &i ®  (¡ue no se 
supritnia ®.a ategnatura en el nuevo 
ptezL. de estudi®.

L a  presencia en t í  olaustro de 1® 
mlEuestros y  de 1®  alum m ® red a  buetia 
garantía  de que habían de e.'Aai’  en todo 
moan :to nepresentad® loe úvteree® to­
do* .1 kiG distmtoa aectoree de la  ense­
ñanza primaria.

L a  NonnaJ así conteituíida y  con. te 
refcnna proyectada, s « í a  la  e n ca rg o í»  
de colocar definitlvamenile a 1®  alum- 
n ®  en las Escuelas públicas o propo- 
neri.® para cursar ed profesorado cu la  
Superior d e l M eg ís ie r í^  Ettabando ds 
una ves con t í  desaxu-editado ristcma de 
oporácton®

Esta N era ia l unificada quedaría en- 
(ratgoda de auaniitiBtnor a  las EÓcueia* 
naciona l®  todo t í  m ateria l esoolaj' ne- 
oebarío. habiendo incluso que (áerto ma- 
teiríal fu e ^  ciotiulainte.

Ebta N orm al s e r ia  la  verdadera case 
(M  maestro, adonid© vtcdvetria coda ireB 
o  culateo afioB a descansar, durante im ®  
0LBsnt® m es® , de la  abrumadora labor 
rural, y  astetiria, en cambio, a  los cur­
ses dé poriec/nonamiento que la  Nó.'iiia£ 
etíablectei’a, reDovondo asa, peri(>(fica- 
meoite; 1®  métodos psdagógiQOB. L a  Nor- 
mal luniflcada, además de ve la r por la  
fonnación pedagógica ded maestro, ad i- 
más de silnipiiflñar nuestro actual biiro- 
oratklmo, sw ía  en toíio uioinento la de­
fensora draidida de la  ©reuela y  d tí 
maestro, y  ea cre i seguro que 1® libra- 
'i ía  de las actua l®  iivtronñsion® (racá- 
quttes y  de Cualquier otro orden.

L a  Norm a! así organizada liaría  po­
sible la  traausformaoión radical que ne­
cesita n iiratia  enseñanza prim aria. Cier­
to que 1a adaptación a  esla realidad lle­
varía  consigo in iK li®  iuconvenierit®. No 
ae n ®  ocultan. Tampoco debe aapirairas 
a  que la Jaccla, una buejia mañana, i i®  
soiprentla obiigandí) a  to d ®  cstce orga-- 
niEJiK» a  u iiitlcoríé de uu.v sola vez. No.

A  io  (fue deteiiios af*pira:' es a  que ea- 
ocmtnjm® un m üútíro' ctíiqyronsiv o que, 
dándoe'' mienta de i n.?aye
en uiiii proviiiein, on dm.', a i  h "  qua 
quiera, esta Norm al iiiulicn’ln. Krt 'ups 
seguré» qiM/ ante 1®  resultados dcl cn- 
tívyo, pi-co a  poco irían  aumentando, ias 
N on n a l®  unificadas y  corii ellas se irían 
producienido' la  deseada renovación de la 
escuein. po'fmaiia «p a ñ o la .

¡Ah, si enoontráramos un ministro 
oomprenaivo!...

R rd o lfo  LLO PIS
I ’ n ifesor de E v iiio fa  N oriiia l 

D E I N T L K É S

Comunicaciones y nolicias
Las escuelas españolas 
de Burdeos y Tou louse.

Publicada* en 3 de.reptiem bre y  III de 
diciembre ú.timoB las R e a l®  orden ®  de 
iKKu..ramí.enk> del personal y  de o igan i- 
zacióp del servicio, r® u lta  extraño q ®  
no se hallen funcÍQaiando y a  estas ee- 
cuelaa, tan solicitadas por lias co lon i®  
españolas de B u rde®  y  Tou lo®e.

N ® . hemos ocupado ya de este ®un- 
to -con ía  atendóo, que merece. Hemos 
aUtdiído a la  rei^ionaabiiidad que t í  mi- 
n isferio de Instrucción pública y  el Go­
bierno español han contraído a i c rew  
« t a s  escuela*. Temean® que hreho te 
más—la  eiradón cuidada de 1® maes­
tros—no 90 atienda debidamente a  lo me- 
n(38, esto ee, a  d a r l®  1® medios y te tu­
tela n ecraarl®  para oue deearroilen uc 
trabajo eficiente y  serio, qu© hab-Ti de 
su frir el contraste d© las escuela? fran­
cesa.?.

E spa lan )®  que al señor mijiisuio de 
Inatruclción pútolfccb, iprotfdsnonal de ía  
«nreftanza, no se le  rauStará te delica­
do fe l  asunto y  su grave im poríanda.

Escuela que no funciona.
N ®  ruegan llamemos la  atendóin de las 

au toriiísd®  acarea del abaudoa*> q\>e ex­
pone el hecho de irarmanecer coiU'oúa ha­
ce un par d© a ñ ®  la- « c u e la  de niñas de 
Vilianueva- d© Lorenzana (l.ngo), por fa l­
ta de IocibJ adecuado.

No teiien i®  d a t®  .suflciontos pera « -  
ñalar resjh 'íiisabnidad® y  aei, bos lim i. 
tamos, por aluwa, a jjíteii.'«ai' al Muná- 
(ápJo de Villam ieva y  a la  In¡^>©oclón 
p rw in iáa l. a  fin de qu© sa rwneilie t í 
grave daño qu© ©e causa a  la  en-reñansa.
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CONTROL
Reloj registrador para obreros y empleados, sistem a Coppel

De gran atüidad para fábricas, Bancos, oficinas, taileres y almacenes
E L  CO NTRO L, re lo j roglstreO or sistem a Coppel, se  u tiliza  para  el C O N TR O L de la s  en tradas y sa lidas det 

personal, para el re g is tro  del odm puto de los Jornales y para oa lcu lar ol tiem po  em pleado en las  horaa ex traord i­
narias.

A  em pleado u ob rero  se designa una ta r je ta  con su nom bre y su núm ero correspond ien te, en la  que, por 
una s e m illa  operaelún en e ! CO N TRO L, re lo j reg is tra d o r  sistem a Coppel, ee  m arca  la  hora  de ia  en trada y salida 
ds Im  Individum , oom o as im ism o el tiem po  em pleado en las  horas extraord inarias.

C O NTftO L, re io j reg is trador sistem a Coppel, tien e m aqu inarla  fina y só lida, y su funcionam ien to  es tá  p ro- 
BMO y garantizado. La  del ra lo j es  de ocho d fas cuerda, a  péndulo, de m archa exacta. Cl m ecan ism o im presor fu n ­
c iona  eu tom átloam ente, "a  dos oo lo res ", señalando en ias ta r je ta s  ias entradas y sa lidas puntuales en azul, m ien- 
t r w  las sa lidas an tes de la  hora reg lam en taria  o  los  re trasos ; las  in terrupciones en el traba jo , las  horas ex tra - 
o r a in a r i^  eto., se m arcan en tin ta  ro ja ; de m anera que, a  s im p le  vista, se neta  el núm ero de ob reros  que acuden 
a i t r a ^ o  y loe que fa ltan , y se aprec ia  el tiem po  exacto  invertido  en los trab a jo s  y el exacto  conocim ien to  del 
costo  de ellos. — j  ^

reg is trad o r s is tem a Coppel oe ap licab le  a  un núm ero Ilim itado do obreros. P a ra  és tos  s ign ifica  un 
Im parcla l y p*s>a e l patrono represen ta una gran  econom ía  y adem ás una gran  tranqu ilidad, pues 

e v ita  d iscusiones y rec lam aciones en tre ob reros  y patronos,
, Este aparato  es, en una palabra, un Inspector m ecán ico, que reg is tra  Im paro la lm ente las horas exactas do 
ias entradas y sa lidas de los  ob reros  o  em pleados.

Para más detalles diríjanse a la

FABRICA DE RELOJES DE CARLOS COPPEL
= = =  MADRID, -  Calle de Fuencarral, 27

•n
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